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Si t/uis dixerit vel demostraveriÉ
leetari in desgratiis suorwn simi—
lium , anathema sit.

Si alguno dijere ó demostrare que le
alegran y divierten las desgracias de
sus semejantes, permita el cielo que le
e-rttre un dolor de muelas que le naga
rabiar y no pueda morder.

Conc. o. Gertjnd,

Poa. LAS VÍSPERAS SE CONOCEN XOS SANTOS.

Con motivo de celebrar nuestra madre la igle-
sia el martes último 30 de abril la festividad de

S. Pelegrin , cumpleaños de mi benemérito lego

Tirabeque (Q. D. G.), la empresa de toros quiso
festejar tan solemne dia disponiendo que en la

OCTAVO TRIMESTRE.\u25a0

MAYO 3 DE 1839.



Que es sanguinario dicen. Mas sanguinario era
el sacrificio de cien toros , aquellas famosas he-
catombes que para aplacar las divinidades, ó para
darles gracias-por los .prósperos sucesos antigua-
mente se les ofrecían. Cien toros sacrificó el céle-
Jbre guerrero Conon en celebridad de haber ga-
nado una victoria , y nadie se lo murmuró. Cien
toros fueron sacrificados para celebrar la derrota
del tirano Maximino,, y nadlevlo llevó á mal.Cien
toros ofreció Pitágoras á los dioses en acción de
gracias por haber haHado la demostración de la
hipotenusa, y nadie censuró el pensamiento. Y
ahora criticarán que se sacrifiquen dos solos toros

en obsequio dei cumpleaños de Tirabeque ! De
Tirabeque, que si no ha descubierto hipotenusas,
ni catetos, círculos ni cuadraturas , ha resuelto
el problema de que un lego cuyos ángulos (inter-
pretación , piernas) son desiguales, puede mar-
char sin .cojear por el plano inclinado de la po-
lítica sin que le ..embaracen las líneas curvas d.e

tarde del lunes se corriesen ocho bestias en lu-
gar de seis según costumbre y contrata. -Es decir,
que ;se -solemnizó la víspera de S. Tirabeque con
el sacrificio de dos toros mas. Y no hay que cen-
surar la clase de obsequió¡que quiso hacérsele,
porque el sacrificio de animales sea un sacrificio
cruento , ¡sacrificio de efusión de sangre. Tal como
es , -con él se ha obsequiado siempre en. España á
nuestros reyes, y de ello se han mostrado los
monarcas muy satisfechos y complacidos.



los partidos! Y por último ¿no ha querido el con-

de de Luchana solemnizap eí Cumpleaños de nues-

tra Reina Gobernadora con sangre de hombres y

Hecatombes de rebeldes, y todos se lo celebramos
y aplaudimos deseándóSelé-muehos dias'Cde estos

en compañía de Riveró y Castañeda y "todas las
personas qué sean de su; mayor ; estimación y
agrado? ' "" ""' _ -

Mas no; no fúé; ésa- sola lá demostración de
obsequio que á"Tirabeque se hizo eri. memoria
del dia dé'str féító; advenimiento- al mundo : los
correos de estos' dias* han- Vé:mdd; cargados de
felicitaciones , de las<:cúalés: nó puedo' menos , yo
Fr. Gerundio ; de ofrecer' algunas al -público por
vía de muestra,; Uña 5 de éllás décia- asi*':

A*-Fe¡ PÉi¿ÉG-RiNím,

aun tiene ;jnejo-r-'andanza:
Fr. Gerundio cotí su legó*
No hay oveja ni borrego
que no se: pele la láná
por pagar dé bueña ganav

Si eí autófr del gran manchéga
fué feliz con Sancho Pañza-j-



i lab

pero á tí..... perdóname...-. ,

encuentro en tí tanta gracia,....I r

. Esos mofletes rellenos -, . - t.

Feliz mil veces Castilla ,
y feliz quien te dio el ser,
y aun mas feliz la muger
que abrigues con tu capilla:

Mujer soy por mi desgracia ;

nunca á los frailes amé; .... , =

Cuanto sale de tu boca

toda esa esbelta persona...w
yaya, yo pierdo los frenos.

Quizá serán las razones
que salen de tales labios,
sandeces para los sabios ;

para mi son discreciones.

esa risa socarrona,

y esas chistosas enmiendas,
con que luego las remiendas
cuando son muy peliagudas....

Son teclas , ó Pelegrin ,
Tirabeque, son registros,
con que rabian los ministros

Y esas verdades desnudas,

me hacen furor , frenesí;
ya lo ves ; me tienen loca.

son gracejos para mi;

&
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Dime con toda franqueza
si te hallas comprometido,
pues según tengo entendido, •

tuviste ya una flaqueza. . ;

De mensonges enemigo,
como tu dices , te quiero^ ~/
tu hermosa mano prefiero, s
á dos arrobas de higos.

. Post-data.

Esta epístola amatoria,, y
en que espreso cuanto te amo,
ocúltasela á tu amo,
no se cele y haya historia.=sjP. M.

Estas y otras felicitaciones venían ó anónimas
ó firmadas con,solas iniciales , que vienen á ser lo
mismo , si bien sospecho que algunas de las letras
no le eran desconocidas á Tirabeque. Pero tam-

poco le faltó su disgustillo , pues entre ellas venia
una firmada por Pascuala Bailona de, Revolledo,
que yo me figuro debe ser cosa -de; su antigua
amiga Avichuelaj que en despique del porte que
con ella ha tenido, ha querido tomar una especie
de venganza mandándole en vez de felicitación
una invectiva, que sin duda encargaría al cirujano
del lugar, pues aunque cosa '.cUj; poco mérito,
aun .me parece que escede las fuerzas poéticas

i?
y qué á mi me hacen tilfti.



sin eesar.

Ni Sé- encontrará régis-
•er'tíé- ño toques , marrüllé-

por parlar.

3oj puedo menos dé volver al priraeí'
; á las vísperas táuricas del lunes ,\u25a0 téíp-

zarosas como las vísperas Sicilianas: dia

> y horrible- en Madrid como lo fue el de

ríomé en París. La bandera del duque de

la qué eriarbolaroñ allí los católicos pa-
¡rminiír'de los calvinistas : la divisa del

Veraguas y de doña María de la Páa

chuela ó de una Pásmala Bollona. De-

nsodó:

Gerundiando á todo el mnn-=
dices dos mil desati-

¡bribonazo!
Y el hablar cual íuribun-
á tí te iispor ta un comi-

j soearronazó!
No hay general ni minis-*

á- danzar.
á quien no saques , trete-

Tirabeque , eñ los áítí-¿

siempre metes cüéháfa-

IVlí

t°'. por parlarV '\u25a0 "\u25a0 --- ;'"-
Y sueltas los admiá'i--
de ésa tu lengua malvá-



desear en una fiera ,
pues á la ferocidad
unian la fortaleza.

Tuvieron cuanto se puede

Negros como moras, grandes como injusticiaá
de gobierno , gordos como desaciertos ministeria-

les , fuertes y vigorosos cual sí fuesen individuos
del. ayuntamiento de Murcia (1), decididos como
zaragozanos , comprometidos de buena fé por la
libertad como Fr. Gerundio, conocieron por ins^
tinto que se trataba de sacrificarlos, vieron el pe=
ligro que amenazaba á su seguridad y á sus cabe=
zas, y sin consideración á si las leyes prohiben ó

(i) Yeáse su esposlcion de a3 de abril á S. M.

'- . Ocho toros se presentaron en plaza , á algunos
de los cuales podría muy bien, y con muy poca
parodia , aplicarse el testo de Horacio sobre las
Bellas artes , sin mas que sustituir al útile dulcí;
un forteferoci, y diciendo Omne tulitpunctum qüi
miscuit forte feroci.

suyo.

Silva , fueron las terribles enseñas que anunciaron
aguí la guerra á muerte que se habia de hacer á los
toreros aquella tarde. Corrida fatal, cual no la
Jan conocido los vivientes; y que obliga á
Fr. Gerundio á hablar de ella bien á pesar



no representar á la fuerza armada , menos escré-i

pulosos que algunos nacionales de Madrid, busca-

ban en sí mismos su salvación , como me temo,

yo Fr. Gerundio , que la busquen los pueblos si
el gobierno uo S6 la procura mas. A juzgar por la
energía con que se pronunciaran por la disolución,

se hubiera creido que llevaban poderes de los
pueblos , y que representaban la verdadera opi-

nión del país. Sus frases eran pocas pero duras.

no eran mas que dos, pero herian la dificultad
mas que toda ia fraseolojia de que llenan las di-

putaciones y ayuntamientos sus representaciones,
que ni acaso las lee S. M. ni las estima en un ar-

dite el gobierno, que está visto que ya no se

convence si no se emydean con él frases y razones

del género de las que usaban los retóricos de
Veraguas.

Torpes y desacertados como gobernantes aque-

lla tarde los torero-i, fueron pagando bien cara su

ineptitud. Cinco fueron heiidos, y todos de gra-

vedad; dos banderilleros, dos picadores, y el

primer espada, con más varios contusos, y diez

y seis caballos muertos , y cuatro bpridos. Toro

hubo que llevaba trazas de no parar hasta emba-

nastarse doscientas, como aquel león de quien
cuenta Cicerón en la oración por Sestio que se

vendimió él solo doscientos gladiadores. .Lo " mis-
mo-jugaba, con los caballos-que si él fuese ministro

y los caballos empleados ; asi apeaba picadores
como si fuese un Castro con astas ó un Mon da



Tantas desgracias (de que dicen los aficiona-
dos no haber memoria en la historia de las corri-
das en una sola tarde) llenaron de disgusto y
icntimiento á üna gran paité de los espectadores^
y conmovieron mi gerundiano corazón en térmi-
nos que la diversión se convirtió en tormento; y
me hubiera salido de la plaza si como intenté mes
1« hubiesen permitido las personas de la comitiva
gerundiana á cuyas instancias no pódia sin faltar
a la educación resistir. Pero cómo en los tendidos
«ay siempre jente para todo , lejos de «küerse de

gmzar.

de monturas á partir con los guarnicioneros, y
después ensartaba las sobresíllas y las paseaba
colgadas de las astas por la plaza como si fuese
un Cabiera enarbolando un pendón de afrenta y
de burla y deshonor, y daba la vuelta por el cir-
co cogió buscando un Van-Halen á quien aver-*

ecatro pies; y sin reparar cu que Sevilla se hu-
biese ya roto, como se rompió, el homo-plato en
obsequio del mejor servicio de la plaza, ni eñ qué

dejase hijos y familia sin amparo y protección, lé
hubiera embestido otra vez, si le hubiesen deja-
do , con la misma crueldad que usó Somerueios
con el benemérito nacional D. N. Fernandez sin
mirar á que habia perdido un brazo en defensa de
la libertad (que por ahí anda sin él, y cesante)
y que dejaba sus hijos en la hórfandad y en ia
miseria. Toro feroz, que arrancaba las sillas de
los caballos como si hubiese [hecho una contrata



Aun aquello lo oía con [disgusto por la poca

humanidad que probaba en los voceadores; pero
lo que no pude sufrir , ni puedo recordar sin in-
dignación fue , que habiendo circulado por la pla-
za la voz de que habia muerto uno de los bande-

rilleros á los pocos minutos y sin casi alcanzarle
la unción (lo cual felizmente se ha desmentido
después), vi. á uno en un tendido (no quiero se-

ñalar el traje que vestía , porque cedería en des-
honor de la honrrosa clase á que pertenece), le vi
ponerse á entonar un responsoilo burlesco, á can-

tar un recorder.is irrisorio , y á echarle bendicio-
nes de ludibrio , escitando á otros á la misma mo-
fa , de los cuales algunos tuvieron la dibiiidad de
imitarle. Dicen que las funciones de toros hacen
favor á la. España ; menos favor hacen estos, espa-
ñoles. Afortunadamente no hay muchos de estos.

Dirán que.el oficio de. torero es bajo é infame: lo
bajo é ijifame son estos sentimientos. Pues que;
¿los toreros no son hombres? ¿no son prógimo ?
jno. son. semejantes nuestros? Si por casualidad
alguno de. ellos fue.de los que ia corrida anterior.

las. desgracias d« los toreros , les gritaban toda-
vía : «anda, ten paciencia, y sino hubieras apren-

dido á general.» Antiguamente les decían : -hu-

bieras aprendido á sastre.» Comparación que de-

bía ser una banderilla de fuego para nuestros ge-

nerales, y hacerles acometer al enemigo aunque
fuese á cierra ojos como los toros á trueque de
desmentirla.



cejo sino rabia é indignación.

dio vivas á'Fr. Gerundio, no quiero sus vivas,
me ofenderían , los rechazo con enojo.

Concluyo este artículo sia humor de satirizar:
el humor que me ha puesto este recuerdo lo
podría decir el borrón que ha hecho la pluma so-
bre el original al arrojaría de rabia sobre el papel.
Los sentimientos de inhumanidad no inspiran gra-

\¿> »-"---":

Qtl 000 ut JH^Q0#

Pasó este día melancólica y dulcemente céle-
bre en los fastos españoles desde el año 1808 , y
mas suntuosamente que nunca solemnizado en 1839.
Pasó! Su memoria no pasará jamás. No, Ahí que-
da en el Camno de la lealtad ese tan sencillo co-

mo magnífico monumento inaugurado ayer, esa
página de piedra del libro de nuestras glorias, esa
pirámide consagrada á perpetuar la memoria de
los proto-mártires de la independencia española.
Ahí queda desafiando los tiempos, y enseñando al



Hízose pues aver la solemne inauguración, cu-

ya grandeza y suntuosidad ni me fuera iácil m es
de mi intento ahora describir. Baste decir que ei
/Jos de Mayo del año 1339 en Madrid ofreció el
imponente y magestuoso aspecto de una fiesta fú-
nebre nacional, celabrada con todo aquel sublima
y religioso aparato de que son capaces los españo-
les cuando se ponen á ser grandes. Un solo sentí-*
miento se veía "pintado en los semblantes de to-

dos , un solo espíritu animaba las inmensas masas
de jer.tes que de todas las calles y de todos los
puntos confluían; ei espíritu de nacionalidad*

mundo lo que fuimos y.... lo que podemos se?;

Los españoles de este siglo no necesitábamos d<¿

sarcófagos de piedra , de inscripciones de bronco
y de emblemas de marmol para conservar los su-
blimes recuerdos de los héroes que nos enseñaron
á ser libres , porque los hechos gloriosos están de--
masiado recientes para que tan pronto los pudié-
ramos olvidar. Pero pasará un siglo y otro siglo,
y los hijos de los hijos de estos españoles verán
ese cenotafio , leerán sus lemas, repasarán la his-
toria y se envanecerán de ser españoles , descen-
dientes de aquellos españoles, Le verán los que
nacieron en pueblos estraños , y nos admirarán ; y
le verán los hijos de la Francia , y se avergonza-
rán. Gloria y veneración á los Mártires! Honor y

gloria á los que concibieron el proyecto de levan-

tar ese honroso catafalco! Honra y prez á los qu«
á costa de tantos esfuerzos han terminado la obra!



•Pluguiese al cielo que cada dia del año guiase á

los españoles el mismo espíritu que se notaba en
todos ¡os habitantes de Madrid el dia de ayer!

no sea muy criticón ,
pues el caer las estatuas

ao ha sido culpa de la comisioa.

Se suplica á Fr. Gerundio

Sin embargo, estoy en obligación de no ser

muy criticón , 1).tita que me lo hubiese encargado
asi un individuo del ayuntamiento (cuya corpora-
ción dispuso y costeaba la fiesta), el cual asi co-

mo me vio, se dirigió á mi paternidad , y con ai-
re de comisionado me dijo ai oido.

No se veia por todas partes mas que luto ; y
hasta los periódicos salieron s;iiaruec¡dos con la

frailía lúgubre. Pero como al dia siguiente á uu

duelo es ya permitido á las personas de él mas

afectadas soltar una ligera risita, séame también
permitido, á mi Fr. Gerundio, asi como por vía
de alivio de luto , sustituir por unos momentos á
la circunspección luctuosa de la trágica Melpome-
ne la leve sonrisa de la alegre Talía, y en vez da
plegar los labios, hacer pucheritos y colgar lagri-
mones , á lo cual llaman llorar , abrir la boquita,
enseñar los dientecitós (á la verdad que los mios

no son itos que son azos) y encoger el ombliguito
(éste ni es ito ni es azo, es una cosa regular), á lo

cual llaman reir , que al cabo la mayor tontería
del mundo es dejarse morir de hipocondría.



Ó cuarteta , y asi observarán vds. que él último
pie calza mas puntos que los otros ; pero á mi mé
soñó á verso , y por lo mismo traté de retener

sus mismas palabras. El caso és que el hermana
municipal , queriendo evitar cepillada , me dés-i
cubrió io que yo no sabia , esto es , que se Ha4
bia caido en el camino la estatua de la España
y el Genio que iba sobre el magnífico carro en-

lutado aue conducía en tres urnas las cenizas de
Daoiz y Velarde , y las de las víctimas" dé|
Pceblo. Como si no supiera Fr. Gerundio qué

No fue su ánimo decírmelo en forma de verso

De estos hay muchos ,
que aunque parecen Genios
solo son.... bustos.

Pero ía risa era con Tirabeque. Cuando se

no es culpa de la comisión del ayuntamiento dé
Madrid que la España esté caída. Lo único, que
yo he creido siempre necesario para levantarla,
es un Genio ; como que he andado echando la
vista mucho tiempo hace por esas Cortes y esos
palacios y ésos ejércitos , y no le he encontrado*
Al fin pareció uno en el carro fúnebre del Dos
de Mayo., y ese se cayó también , con que es-
tamos frescos. Genios ya conozco yo que no fal-
tan ; cada uno de los hombres tiene ei suyo, pero
son Genios que asi que están un poco elevados,
se caen al suelo como el del carro.



mento , ¿ié " decía: «Señor , paréceme qne se ve

poco está pirámide.—;Cómo se vé poco? ¿Pues no

yes a qué altura se eleva sobre las copas de los

árboles?— Sí señor, pero está en mal sitio.—¿rúes

donde la hubieras colocado tú?—Yo? Encimíea
jéhcirriícá de lo mas alto de los montes Pirineos',
para" que la vieran bien los franceses , y sobre

todo Luis Felipe.—No, mira: á Luis Felipe era

hienester traerle aqui para que viera esto, Y asi
COÍBÓ Nábbieón tuvo una conversación con los

ÍTle£áas (featrb de üna pirámide de Egipto, cuan-

do hizo su éspédícidn á aquel país, asi era menes-

ter decirle á Luis Felipe un recadíto ai oído ai
pie de ésta pirámide en este dia.—Y se le había

de decir yo, señor, que puede que le dejará
sordo. Pero se le diré á su embajador, mi amigo.

clfaBa cantando el responso delante del monu-

Í>re de pérsbñagés que al carro acompañaban,
atrepellando como un loco por entre aquella tur-

ba'dé generales (qué estos si que son en España
mas"que los dé Egipto),- y de magistrádns y se-

nadores y diputados ¿Ce, efe. sin hscer caso da
las voces de los centinelas; y al cabo de un rato

volvió diciendo : "¿Sénór, no está aqui el Monsiur:
¡que lástima! Le iba á dar un rato divertido con

estas cosas.—¿Y que- le habías de decir tu , hcmi-
bre? —¿Qué le habia de decir? Mire vd. Md'ñ'sior,
mire vd. lo que vds. hicieron ; pero miré vd. Io
qué sernos nosotros; y guárdese, vd. que deapier-

Y se echó á buscarle por entre ia nsucked-atn-



le un dia ese Iconazo qae está ahí detras de ese.
monimento , que si le echa á vd. una garra....—.
Vaya , pues calla ; él ha hecho bien en no venir.
.—Y dígame vd,, señor. ¿Por qué á este paseó

de aquí del lado le han de llamar Parisl Con
que e! siiio donde los -franceses hicieron tantas
víctimas de españoles hemos de consentir que le
llamen Parisl ¿No es una mala vergüenza? —En
eso si que te sobra razón, Tirabeque.. Ya que
á esta división del Prado se ía quiera distinguir
de las demás, llámesela ei paseo de la Lealtad,
y no se le dé un nombre, que si en otra parte
sería indiferente, aqui escita recuerdos odiosos;

v sobre todo , que eso es muy poco español.
A la misa de S. Isidro no quise llevar á Tira-

beaue poroue no me comprometiera con sus ha-

bladurías. ¿Cómo hubiera dejado él de deeir al

ver , por ejemplo, á Meudizabul tan cristiano y
devoto como un anacoreta sentado al lado de
Oráa, tan repantigado y relleno como un abad de
Bernardas? ¿Cómo hubiera dejado de llamar la
atención el atusadísimo peluquín del Sr. Moscoso,
aue asi armonizaba con el gran uniforme de mi-
lilitro como el no menos atusado pelo natural del
Sr. Olózüga coa la severa toga de magistrado?
Pues digo; ¿cómo se le hubiera escapado á él la
cipa de mi amigo y paisano el maiagato Cordero?
Única cana que en toda aquella brillante concurren-
cia habia, escepto la capa pluvial del señor arzobis-
po de Valencia que celebraba la misa y las desús



coadjutores? Pero Cordero, monumento ambu-

lante de antigüedades españolas, Cordero, en tu-

vo traje se puede aprender tanta historia antigua
como en una cátedra de arqueología, Cordero ea

cavas anchas bragas se leen ios recuerdos de la

España gó'ica , como en las tribunas de S. Isidro

se conservan los Jesuses de ia España jesuítica,
quiso ir de luto riguroso á la antigua con su capa
neo-ra „ dando ejetupio de antiguo españolismo.
Tan de luto iba , que no hubiera desdecido verle

.-entonar el responso.

Tuvo la oración fúnebre el cura de mi lugar

adoptivo, esto es, el párroco de Carabancbel,

aquel benemérito sacerdote , de quien tuve el

gusto de hacer cuando anduve por aquellas tierras

\u25a0•Cómo se hubiera contenido Tirabeque al ver
entrar por la iglesia adelante una muger con su

charretera sobre la mantilla al hombro izquierda,

su capona al uerechs y su cinta del siete de julio
al c jstado? Pues sí señores , asi se presentó la es-

tafetera de la calle de las Infantas, esa famosa
he'roina á quien llaman la patriota , que ei dos de
mayo dicen que jugó la artillería é hizo no poco

estrago en los enemigos. Todavia hemos de tener

qne hacer á la estafetera-alférez general en gefe
de los ejércitos nacionales, porque se me ha pues-

to en la cabeza que si se ha de acabar ia guerra,
ha de ser menester encomendar su dirección , ó ai

sacristán de S. Ignacio, ó á la Zuinana de la ca-

lle de las Infantas.



corregirlo.

Ia justa honorífica mención que se merece. El
mavor elogio que hoy puedo hacer de él es qué

éstov seguro que predicaba con el corazón, por-
que es un corazón todo español: y que cuando
decia: «Dios quiere que la España sea libre, y ló
será» lo sentía con mas vehemencia que lo pro»
nunciaba,

co....

Mucho me queda por decir; pero son tan es-
trechas las estrecheces de mi estrechísimo periódi-

! Solamente encargo al muy ilustre ayunta-

miento que haga por corregir aquel testo del

Eclesiástico qué está en el frontón del gran cata-

falco que mira al altar mayor, pues eso de escri-

bir morin por morí, malla por mala, y numciét
con in, lo podrá criticar alguno que s$|a latín, y
eso debe evitarse. Ya sé que esto tampoco és cul-

pa del actuúl ayuntamiento, pero no pecará en


